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GAZAPERA 301. REDACCION Y AD.MINISTRACION. 
Corredera Baja de San Pablo, mim. 20, pral.

TOMO IV. M ADU ID.

— T ío Conejo, ó se pone su mercó de pun­
ta ó me planto en la del rey, pues ya estoy 
aburrió de dar barzones por la gazapera y de 
tener tanto tiempo la lengua de remplazo. 
Conque... jala.

— Es decir, maldecío Gazapo, que después 
de no dejarme dormir, todavía me vienes 
con roncas. ¡Cuando digo yo que tó se pega 
ménos lo bonito y lo rico!

— No se amosque ostó, nostramo, que en 
cuanto su mercó eche pó juera y  vea la fiso- 
nosuya de mi jeta, se va ostó á poner más 
alegre que unas sonajeras en rom ería.

— Siempre los mismos cantares. Gazapo; 
¡cuándo querrá Dios que no seas tau fusio- 
nista! Al ver esa cara de progresiston, lo 
ménos que se cree cualquier nació, es que 
al seüon Antonio le han largao el pasaporte, 
y desgraciámente pá él, ya tú ves si eso está 
un poco retirao. Es decir, que estamos en - 
canovaos pá rato.

— T ío Conejo, me paece ó mí que ostó 
no es el mesmo esquilaor que de antaño.

¡Me paece que á su mercó se le ha ladeao la 
carga!

— Salvo unos cuantos lunares blancos, y 
un poco ménos de pelo que de tonto se me 
ha caído, soy el mesmo esquilaor de toa la 
vida.

— Se engaña su mercó, nostramo, nengun 
nació, mas que se llame señon Antonio, se 
conoce A sí mesmo; y por eso osté, no ha po­
dio reparar que aquella cara bonachona y 
alegre que me gastaba su mercó, se ha cam­
bian por una jeta aceituná, más amarga que 
situación conservaora, tanto, que algunas ve­
ces digo pá mí: Gazapillo, ¿si tendrá el Tio 
Conejo la enfermedá membrillera?

— ¿Qné enfermedá es esa, hermano Ga­
zapo?

— Cuál ha de ser, la que llaman los albéi- 
tares litiricia.

— Ni esa, ni nenguna otra enfermedá del 
cuerpo me aflije; lo que me sucede es, que 
hace mucho tiempo dejé de ser progresista, 
y por eso cuando te veo á tí y á tós los es-
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qnilá'ores echar las mcsmas cuentas que la 
Iccliera (lela fábula, no digo aceitunaos,sino 
liasla avinagraos se me ponen los reaños, 
))ues veo, aunque sea mala comparación, que 
somos más peores que los garañones, porque 
ni menos (jslos, aprenden á palos, y nosotros 
los esquilaores, ni los acebnches conserv.ao- 
res nos hacen aprender.

— ;Atiza, ya escampa y llovían peinillas, 
más gordas que las que los margaritos les 
largaban á los bilbaínos! La boca de su m er- 
cé, paece una batería de chocolateras. ¡Cuan­
do digo yo que osté no es el mesmo de 
antes!

— Giielvo á repetirte. Gazapo, que la va­
riación no consiste ni más ni ménos que en 
lo que te he dicho, y hasta que yo te güclva 
á tí más escamón que un guardián de mon­
jas, no voy á dormir sosegao.

— No se incomode su m ercó, que yo soy 
prior en el olicio, pues con la cara y trazas 
de bonachón le doy un camelo almesmísimo 
malagüeño; y aunque ostá no lo crea, tós los 
verdaderos esquilaores, están cortaos por 
igual patrón, conque alégrese oslé, Tio Co­
nejo, que cuando llegue ese bendecío dia, le 
demostraremos, si entendemqs ó nó de ma­
temáticas. Tamos, si oslé estuviese al tanto 
de tós los planes de los esquilaores, con sc - 
guridá que no golvia su mercé á largarles 
más metrallazos que una iiateria sacristana.

— Mira, Gazapo, pá que veas que yo sin 
salir de la gazapera sé todo lo que en el pre­
sente y en el porvenir hacen y harán nue.s- 
Iros camarns, en un periquete te lo voy á 
relatar, y ent'nces te convencerás que me 
sobra la razón pá estar siempre pinchán­
doles.

— Largue su mercé tela, que yo mientras 
tanto me iré entreteniendo en hacer gárga­
ras con el peleón que guarda esta ametra- 
llaora. ¡Bendita seas tú, y hasta la cepa que 
te parió!

— Tocante á la presente, los esquilaores, 
hermano Gazapo, se entretienen en pasar la

vida de secano, sin que á nenguno se le ha­
ya en todavia ocurrió decir: vamo,s á ver; 
quién es el nació que tiene la culpa, que á 
nosotros nos falte el trabajo y la comía. Con 
media ocena de palabras que casi tris los dias 
les largan unos cuantos ingeniéros politifcos, 
se quean conformes y continúan cspbranáS^; 
lo que— com o ellos no se lo tomen— líadie 
les ha de dar; pues bien, si algún dia por 
esas cosas que suceden en España, se nubla 
ese sol que nos salió hace no sé cuántos años, 
verás á los esquilaores llenos de alegría, se­
guir com o piaras de borregos, detrás de los 
titulaos jefes que, muchos de ellos, serán en­
tonces conservaores disfrazaos, y los que no 
lo sean, serán lo que han sido siempre, vi­
vidores de pulílica, encargaos de conducir el 
pueblo al sitio que á ellos les convenga, y 
ná más.

— ¡Jesús. T ío Conejo! Oslé debe haber mi- 
rao por el lao negro del canuto, pues tó lo 
ve su mercé de color de morcilla; además 
que toas esas cosas son desGguraciones pro­
gresistas de su mercé.

— Ojalá no estuviese en lo firme; pero 
tú verás, Gazapo, cóm o ahora y después de 
ahora continuaremos los esquilaores vivien­
do de ilusiones que es la comía que ménos 
grasa dá: es decir, la comía de los lilas.

— Pues aplique osté la oreja, Tio Conejo, 
que voy, como dicen los deputaos, á reputar 
á su mercé: En primer lugar los esquilaores 
de hoy no son aquellos educaos á los pechos 
de los del morrión; nosotros, aunque esté 
mal el decirlo, aprendimos á practicar el 
oficio, en Cádiz y Málaga; más después en 
Valencia y Zaragoza, y aún más después en 
otras partes, de modo que en tocante á ese 
punto, estamos deslustraos por tó lo alto, y 
si ahora estamos callaos y ponemos á tó la 
jeta de bonachones, es ni más ni ménos que 
pá que no se escamen los titulaos jefes. ¿En­
tiende su mercé el busilis de la toná?

— No vá eso del todo mal. Gazapo; por 
esta vez has dao en el clavo.
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or

— Ya rae desüguraba yo que al oir estas 
novedaes, había de golvcr su mercó á poner 
la cara de bonachón, y eso que aún rae quea 
algo gordo (¡ue reputar á su mercó. Dice 
osté, nostramo, que en llegando la de vámo­
nos, iremos nosotros como piaras de borre- 
‘gos... detrás... ¡De nengun nació. Tío Cone­
jo ! Irem os... irem os... ¡maldecío sea el 
grano!

— ¡Gazapo, que nos perdemos! Encarrila 
la sin-gueso; mira que...

— Mas que nos vayamos á pique, le voy á 
decir ásu mercó que iremos donde nos dó... 
la real de la gana. ¿Estamos? Y  me queo 
corto.

— Bien, Gazapo, te he visto con arranques 
de verdadero csquilaor.

— Pues cuando llegue el seculorum me 
verá ostó, nostramo, hacer más esquilauras 
que ochavos morunos hay en España; pero 
mientras tanto, ¿no se le desfigura á su mer­
có, que lo mejor de toes aguardará que otro 
saque las castañas del fuego?

— Con tal que después bos las comamos 
nosotros, no está eso mal pensao.

— ¡Vaya si nos las comeremos! ¡Pues no 
nos las hemos de comer!

— Dios te oiga. Gazapo.
— Amen, Tio Conejo,

Iremos despacito 
y dando juego, 

para que las castañas 
salgan dcl fuego.
Aunque me cslomen, 

veremos en saliendo 
quión se las come.

Si alguna .vez, señon Antonio, no está su 
mercó conlbriñe con el regior de la prensa, 
si algún dia (que son contaitos) no amanecen 
media ocena de periódicos atacaos de pulmo 
nía, recurra su mercó á la primera montera 
que ha nació en Galicia, (y mire osló que 
allí, son grandes), á la montera pontevedra

na, que de un solo capirotazo, ha denuncia­
do die:; y  siete números de E l Anunciador. 
Sí, señon A ntonio, monteras com o esa no 
deben estar oscurecías en una capital de ter­
cer orden; aquí en Madrid es donde deben 
estar. Hasta el cuerpo me pica solo de pensar 
el zafarrancho que nos podia armar el rae- 
erulero más grande de tós los melenderos 

nacíos y por nacer.

¡Redios, qué peines se crían 
en la tierra canovera!
¡Vaya una montera macho 
que ha nado en Pontevedra!

El Sr. D. Francisco Ortega y Frías, ha 
publicado un librito escrito en verso, titula­
do: «El Tesoro de la Infancia,» el cual ha 
sido declarado de texto para uso de las es­
cuelas del Reino. Recomendamos á todos los 
centros de Instrucción primaria la adquisi­
ción de esta importante obrita, que al módi­
co precio de 2 rs. ejemplar, se vende en las 
principales librerías de Madrid.

Según la Gaceta Universal, la denuncia 
última do E l Liberal, obedece á que este 
apreciable colega ha estremado la oposición 
contra el señor Cánovas. ¡Alto ahí, hermana! 
el señon Antonio es mú grande... de alma, 
y está muy por encima de esas miserias pro­
pias de ministrillos de tres al cuarto.

Deje quieto á don Antonio 
y no le achaque esas cosas;
(¡ue las cosas de los mónstruos 
son siempre más... monstruosas.

Hermanito Globo, ¿se ha hecho oste deci­
didamente fusionista? Lo pregunto, porque 
larga su mercó unos artículos fusioneros, que 
dejan en mantillas á los de la Gueeta Univer­
sal y á los de La Maíuina; y eso que estos 
hermanitos, com o son de la comunidá, no
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se quedan cortos. ¡VálgameDios, Sor Caste- 
lara! El amor político de su mercé, ha recor­
rido toda la escala social; desde federal, hasta 
fusional inclusive.

La Discusión, después de treinta y un dia 
de dormir en la oscuridá, ha salido á la luz 
diciendo: «Estamos bien.» Y  después añade: 
«España es una nueva Jauja.» No señor; Es­
paña es una escuela, en la cual tós somos 
maestros pagaos por los conservaores.

No eches roncas, hermanita, 
ni maldigas la fortuna, 
mira que puedes hacer 
otra vez la treinta y una.

El popular editor señor San Martin, acaba 
de publicar un nuevo tomo de chistosísimos 
cuentos, cuyo titulo es: «Andaluces y Galle­
gos.» Se vende el libro á 4 rs. ejemplar, en 
la Puerta del Sol, 6, y Carretas, 39.

A las puertas de una venta 
ladrando estaban cien perros, 
con ojos desencajados 
y con ademanes fieros: 
y á los ladridos de fuera,

contestaban otros dentro, 
que la venta defendían, 
con tenacidad y empeño.
Cruzaban por el camino 
unos cuantos pasajeros 
que, curiosos, se acercaron 
para ver lo que era aquello; 
y al saber lo (¡ue querían, 
así les dijo el ventero:
— De toda esta algarabía, 
no os estrañeis, caballeros; 
aunque perros os parezcan, 
sabed que no hay tales perros: 
son los partidos de España, 
que gotosos con csceso, 
unos ladran porque quieren 
atrapar el comedero, 
y también los otros ladran 
porque quieren defenderlo.

El siguiente telégrama, se recibió hace 
pocos dias en el ministerio de la Guerra. 
Restablecida tranquidad en Requena. Gaza­
po que no se entera ná más que de lo que 
sucede en la botica de la Geroma, preguntó; 
pero, ¿oiga osté Tio Conejo, se ha puesto 
enferma la tranquilidá de los requeneros?—  
Sí, Gazapo; fué una ligera indigestión de 
consumos, que en seguida se alivió, con 
unas cuantas purgas conservaoras que les 
largaron.— Vamos, si no ha sío más que in­
digestión consumera, no es cosa de cuidao, 
porque ya sabe osté que aquí, se nos ha 
consumió hasta el modo de hablar, y cate su 
mercé, que en todavía no hemos pegao el 
tronío.

Con las indigestiones 
vamos viviendo, 

y nos van los consumos 
ya consumiendo.
Y  á todas horas 

nos'hacen tomar purgas 
conservaoras.
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CHATO Ó NARIGON.
Por una casualidad, 

de esas que tener solemos, 
dos antiguos conocidos 
se encontraron de paseo.
Era el uno fusionista, 
es decir, un lila ingerto: 
el otro era cucharon, 
quiero decir, canovero. 
Concluidos los saludos, 
falsas sonrisas de afecto, 
y todas las engañifas 
que ya por costumbre hacemos, 
el uno al lado del otro 
siguieron en su paseo.
Llama su atención de pronto 
estraüo y distante objeto, 
sin que, por más que miraban, 
consiguiesen conocerlo.
A la visión monstruosa 
dirigen los catalejos, 
uno por cristales grandes 
y el otro por los pequeños,

— ¡Jesús! ¡Jesús, qué gigante! 
¡válganos Dios qué portento! 
si es un hombre sólo, abulta 
por ochenta cuando ménos.
— ¿Gigante le llama usted?
¡Pues si yo apenas lo veo! 
Deser hombre, amigo mió, 
es un hombre muy pequeño.
— ¿Y en qué puede consistir 
resultado tan diverso?
— N̂o sé: mas si quiere usted, 
cambiemos los cata-lejos. 
Ahora lo encuentro yo grande. 
— Y  yo lo encuentro pequeño. 
Mas... ya caigo: ¡qué demonio! 
es causa de tal enredo, 
que usted mira por lo ancho, 
y yo miro por lo estrecho. 
¡Caracoles! ¡Es verdad!
Al contemplarlos objetos, 
serán pequeños ó grandes 
según por donde miremos,
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¿Qué pasa en el Norte? Gazapo está muy 
eiiterao, pero no la quiere largar, porque 
^ice que no quiere gastar bromas con los 
melitares, pues éstos, como usan tantas ar­
mas, los ha declaríulo el señon Antonio, in­
violables.

A imitación de los discípulos de Jesucris­
to, los apóstoles del fusionismo, se han des- 
parramao por varias provincias, para expli­
car las excelencias de la doctrina Tupecl- 
na-3Iartinista; pero ¡ay! Aquellos sin ser 
oradores, se llevaron tras sí las multitudes; 
y éstos, á pesar délos banquetes, brindis y 
todo ese aparato comilonero, no consiguen 
más que llevarse las carcajadas de los con­
servadores y las sonrisas de los demócratas.

Predicar en desierto 
sermón perdido: 
orador fusionista 
nunca lucido.

La sensitiva Epoca  esclama: «Vámonos 
todos á las provincias!» Sosiégúese y pién­
selo bien, hermana, mire osté que en provin­
cias están ya mu hartitos de tanta conserva­
duría, y son muy capaces de largarles á ostés 
el disgusto más gordo que ha nacido de 
padre.

En Salamanca ha saltado una irregulari­
dad. ¿Gorda? ¡Me parece que no debe ser 
chica, pues anda en el asunto el delegado del 
Banco de España, y ya saben ostés que este 
señon Banco es el único que tiene monea 
en España.— ¿Y  qué sucederá?— Hombre, 
dicen que por esta vez el juez de Salamanca, 
dará con los imjcnieros. — No hay que 
pasmarse, pues siempre no se vá á dar el 
mismo juego.

Cosas de ayer, de hoy y de mañana: Los 
presos siguen con la manía de escaparse de

las cárceles; los penaos, siguiendo el mismo 
juego, se largan de los presidios, y los aspi­
rantes á entrar en estos establecimientos, co - 
nocíos por tos los csquilaores con el nombre 
de vigeiiifroj, no consiguen, por más que en 
lo.s campos y en las ciudades limpian hasta 
el aire, verse habidos; con lo cual, va á re­
sultar que tós los españoles que no tengan 
monea pá emigrar, se matricularán en la 
carrera m jen iera , única de porvenir que por 
lo de ahora so presenta.

Si sabéis que me pescan 
no es por descuido; 

es porque me conviene 
el ser habido.
Pues cuando quiera, 

sé que puedo escaparme 
de la perrera.

El semi-bonetero Tiempo, con los molle­
tes hinchaos y suspendiéndose el buche con 
las manos, ha dicho que la revolución de 
Setiembre fué un pronunciamiento mayús­
culos, que tuvo por On saciar apetitos perso­
nales. Me parece que esto no lo dirá ni por 
Romero Robledo, ni por Elduayen, ni por 
Sil vela, porque aunque estos fueron minis­
tros con aquella señora revolución, ahora 
también lo son, y váyase lo uno por lo otro.

El cura de Lequeitio, aquel del sermón 
carlistonero y anti-conservaor, ha escojido 
com o punto de residencia, mientras dure su 
destierro, la capital de España ¡Cielos! Si 
hubiese sido liberal, demócrata y además 
histórico, ¿dónde hubiera ido? Al Peñón, 
hermanito, al Peñón.

El ex-demócrata general Morlones, anda 
en conferencias con el séñon Antonio y el 
señon ministro de Fomento, sobre la cues­
tión canfranera. No os lo quisiera decir, her- 
manitos aragoneses; pero me paece, vamos,
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que me desfiguro, que por esta vez han abu- 
sao de vuestra bonachería; no creáis que lo 
digo por lo desacertao del nombramiento, no 
señor; lo digo por lo que yo me s6, y  basta 
de aclaraciones.

La cosa es muy peli-nguda 
y tiene mucho miajon; 
m as... como me duele el grano... 
se ncubó la discusión.

f e

>
CA.RTA DE GAZAPO

Á LOS MAESXUOS DE ESCUELA. T LICENCIADOS 
DE CUBA.

Hermanitos: me alegraré que al recibo de 
esta esquilaora carta, os encontréis güenos 
de saló y tan gordos com o un Toreno, mas 
que sea mala comparación; lo cual me paece 
que no es difícil, porque los pellejos cuando 
se soplan dan mucho de sí, y vosotros en lo ­
cante á pellejos, estáis al pelo; ¡lástima que 
los melilares hayan suprimido los tambores! 
Pero, no hay que apurarse, que pronto lle­
ga nochc-gnena y entóneos os podréis con­
vertir tós en zambombas y panderetas.

Sabréis, hermanitos, que yo, mejorando 
lo presente, me encuentro tan bebeor y tan 
bonachón como de costumbre; y que cum­
pliendo vuestro encargo me di una giíeltecita 
por el hipódromo, donde lo primero que vi 
filé al sefion Conde, del mesmo apellio, más 
colorante y hermosole que una ama cria. 
iDios lo bendiga! En seguia me enfrontilé 
con una cosa negra en donde ponen los ré­
tulos de los caballos que han de correr, y co ­
mo á mi me estorba lo negro, le dije á un

sacristán que habia á mi lao: oye, gori-gori, 
¿sabes tú si está ahi apuntao pá correr, el 
caballo M aeslto  y el caballo JJccnciao'! Si, 
Gazapo, me contestó: ahora mesmo en cuan­
to hagan la señal, son los primeros en cor­
rer.— ¿Y qué premio se disputan? Le golvi á 
preguntar.— Cuál ha de ser; el que dá el mi­
nisterio de Fom ento... pero... atiende. Ga­
zapo, que ya ha empezao la carrera. Y  efec­
tivamente, hermanitos, salieron el Maestro 
y el IJcenci o, en competencia de dos caba­
llos de la propiedá de dos condeses, más cor- 
reores y más bien cuidaos que los mesmos 
condeses, y ¡claro, qué habia de suceer! A  la 
metá de la primera giielta, cayeron al suelo 
el Maestro y eV Licénciao, no reventaos, por­
que el que no come, lo mesmo en caballos 
que en presonas, nó revienta; cayeron por 
mór de que se les enredó las patas con el 
pellejo que les colgaba. Total: el premio de 
unos cuantos miles de realetes que daba el 
ministerio de Fomento, se lo llevaron los 

‘  condeses, perdiendo el pellejo, que es lo úni­
co que les quedaba, el3/«esh-oy el Licenciao. 
De suerte, hermanitos, que esto os conven­
cerá, que con el nombre de M aestros y Li­
cenciaos, no se puede ni siquiera ir al hipó­
dromo.

Del asunto de cobrar la monea que os de­
ben, no me golvais á hablar, porque ahora, 
con las fiestas pasás, las carreras y las com i­
lonas conservaoras que se van á dar, estamos 
mú apuraos y no tenemos tiempo ni goluntá, 
pá oir reclamaciones pamplinosas como las 
vuestras. Y  no cansándoos más, recibir un 
besito empechugao de vuestro hermano

GAZAPO.
La cuestión de los pagos 

anda mú lejos: 
ya podéis contentaros 

con el pellejo, 
que la monea 

solamente la alcanza 
la gente nea.
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Pregunta: ¿Me pueden decir los cartage­
neros, qué clase de cuadrilla ha síola que ha 
lidian unos hecerretes en la plaza de toros 
del Barrio de San Anión? Me han dicho,—  
pero no lo creo,— que la cuadrilla se parecía 
á un colegio de niños; y que el director y 
maestro taurómaco, gastaba vestido negro 
mú largo, como tirando á sotana; en fin, si 
me contestan á la pregunta, prometo en la 
próxima gazapera referirles tó lo sucedió.

El gobierno de la República Francesa, se 
ha empeñado en no dejar un fraile en todo 
su territorio; y nosotros (me refiero A los con­
serva ores) que siempre nos gusta hacer lo 
contrario á los demás, nos hemos empeñado 
en convertir las casas, las escuelas y los 
cuarteles en conventos, de modo que los 
hermanitos gori-goris franchutes, hacen mal 
en apurarse, cuando tienen aquí una tierra 
canovera, en donde se ha descubierto (para 
ellos) el específico de com er sin trabajar.

Los comités progresistas democráticos de 
Valencia y Linares, han protestado contra 
la órden de disolución de los mismos. Sien­
to daros una desazón, pero me parece que á 
protestas de comités, oidos (sordos por su­
puesto), de ministro Romero Robledo.

ALMANAQUE DEL CENCERRO
P A R A  1881.

¡Tft llegó la gorda! Pero no hay que aeuatar- 
se, hermanitos, que todavía no tocamos & de­

güello. Lo que ha lle?ao es el gran QUITA- 
PENAS. Hemos empezado A remitir ñ nues­
tros corresponsales y suscritores el A.T..MANA- 
QUE IIEL CENOEHRO PARA 18S1, y se­
guiremos sirvieudo siu interrupción todos los 
pedidos que se nos tienen hechos; pero como el 
pedido es tan grande, no podremos servir A to­
dos cu unos mismos diñe, y lo advertimos para 
que aquellos de nuestros suscritores y  corres­
ponsales que aüii no lo hayan recibido, estén 
seguros de que lo recibirán en toda la presente 
semana.

Los señores corresponsales que aüu no no.s 
han hecho el pedido, deben hacerlo sin pérdi­
da de momento, antes que se agoten loa 30.000 
ejemplares que tenemos preparados para la 
primera edición , pues do no hacerlo así, ten- 
drAn que esperar A que se termine la segunda 
que se esté imprimiendo.

El a l m a n a q u e  d e l  c e n c e r r o  p a ­
r a  1881, es un verdadero QUITA PENAS, 
que se regala á todo el que desde ahora hasta 
año nuevo, so suscriba por .?eís wmss al perió­
dico EL TIO CONEJO, haciendo la suscricion 
cu Madrid, Corredera Baja, 20.

Ta habréis visto, hermanitos, 
que el QUJTA-PBNAS 

es el gran Almanaque. 
lEs cosa gúenal 
Venid do prisa, 

y pasareis el año 
muertos de risa.

E L  T IO  C O N E J O .

Fle

Periódico aemanal, satírico-político, que 
pasa de castaño oscuro, y  F ra.t  Libbrto, c o ­
lección de acertijos, charadas, etc., etc.—Se 
publican una vez A la semana cada uno.— 
Precios de suscricion A los dos periódicos: 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, ó remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm, 20, pral. iz ­
quierda.

m a pa - r o t a  ó  a m o r e s  Í)E UN BANDOLE- 
liro, di'ama de carácter andaluz, en tres actos, 
y  en verso, original de Ltiis Maraver y 
Alfaro.

áRTE DE HACER Y DESCIFRAR CHARA- 
Adas, logogrifos, geroglificos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rom pe-cabezas, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y  demás menu­
dencias por el estilo.

Se venden estas obras en la Administración 
de El Tío Conrjo, Corredera Baja núm. 20, 
pral. al precio de 4 ra. ejemplar.

MADRID:
Imp. de .1. Perales, Corredera Baia. 43. 

1880.
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